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Telecolaboración jesuita: la colaboración virtual, generosa y recíproca que da vida al 

Intercampus Virtual AUSJAL.   

Óscar Nájera Ramos, Francisco Urrutia de la Torre y Rafael Chavarría Pérez   

AUSJAL 

 

La propuesta de “Telecolaboración jesuita”, entendida como una forma de colaboración 

generosa y recíproca mediada por la virtualidad, se fundamenta en los principios de una 

educación inclusiva y democrática, los cuales son inherentes al modelo educativo jesuita. 

Esta forma de colaboración no se limita al empleo de tecnologías para facilitar la interacción 

entre personas e instituciones. Va más allá al encarnar el ideal ignaciano de ser más para 

los demás, reconociendo y valorando la diversidad, abriendo espacios para la escucha activa 

de todas las voces, y creando puentes que posibiliten una mayor inclusión. Implica también 

el compromiso de compartir saberes, “co-construir” conocimiento y articular subjetividades 

comunitarias para enriquecer una visión más universal, humana y colectiva de nuestro 

mundo.   

 

Lo anterior, visibiliza la diversidad en el planteamiento de propuestas metodológicas y 

pedagógicas. Al integrar diferentes miradas educativas provenientes de diversas 

realidades sociales, culturales e institucionales, se fomenta un enfoque más completo, 

abierto e inclusivo del aprendizaje. Esta multiplicidad de perspectivas permite enriquecer 

la reflexión educativa y propicia un diálogo pedagógico constante que nutre la innovación 

en las prácticas de enseñanza y aprendizaje, coherente con la misión ignaciana de educar 

desde y para la diversidad.   

 

En esta perspectiva, la Telecolaboración jesuita se sustenta en las bases de la educación 
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inclusiva, democrática y de la formación universitaria ignaciana en un entorno virtual que 

favorece el aprendizaje colaborativo y el compromiso social. Al consolidarse como una 

metodología educativa, puede aportar significativamente a las formas en que se 

promueve la educación en el mundo globalizado en el que vivimos, asegurando que el 

conocimiento sea un puente hacia la justicia y la transformación social.  Esta práctica 

ayuda a superar desafíos contemporáneos al priorizar las relaciones interpersonales y 

fortalecer un sentido de comunidad y confianza en entornos virtuales. Una de sus 

apuestas es crear lazos interculturales formados entre docentes, estudiantes y equipos 

directivos, promoviendo un espíritu de colaboración basada en la generosidad y 

reciprocidad para caminar hacia un propósito común. Asimismo, facilita el diálogo más 

allá de las fronteras para analizar cuestiones complejas desde múltiples perspectivas, lo 

que contribuye a una mayor diversidad cultural en los procesos de enseñanza-

aprendizaje.  La Telecolaboración jesuita responde al llamado de “ser más para los demás” 

desde una propuesta que fomenta la solidaridad, la comprensión mutua, la reflexión 

crítica, la compasión, el diálogo intercultural y la acción transformadora. Más que una 

herramienta tecnológica, se presenta como una forma de construir puentes colaborativos 

y comunidades de aprendizaje basadas en la generosidad y la reciprocidad entre personas 

e instituciones que viven la misión jesuita de formar personas comprometidas con los y 

las demás.  En consonancia con el llamado de la Congregación General 36, se trata de una 

invitación concreta a “construir puentes, para reconciliar a pueblos y culturas a través de 

la colaboración, como la única manera de realizar la misión” (Compañía de Jesús, 2016, p. 

6- 8). Se proyecta así el quehacer de las instituciones confiadas a la Compañía de Jesús en 

América Latina hacia una nueva forma de colaboración global con profunda raíz 

humanista e inclusiva, la de telecolaborar según el “modo nuestro de proceder”.   

 

Ejemplo de lo anterior es el Intercampus Virtual AUSJAL, un sitio web que materializa 

la propuesta de la Telecolaboración jesuita denotando la generosidad de las 

universidades miembros de la AUSJAL al construir este espacio colaborativo con sus 

ofertas formativas virtuales y apostar a la apertura internacional.   
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El Intercampus Virtual AUSJAL ha tenido como propósito crear propuestas formativas 

colaborativas, internacionales y virtuales que respondan a las demandas de la región 

latinoamericana, de las comunidades universitarias, de las demás obras de la Compañía 

de Jesús y de la sociedad en general. A través del uso de las tecnologías para la educación, 

este espacio posibilita la creación de proyectos interuniversitarios que no solo optimizan 

recursos, sino que fomentan una cultura de encuentro, de diálogo y de construcción 

colectiva de saberes, abriendo nuevas rutas para los aprendizajes significativos y el 

desarrollo de las competencias para la ciudadanía global.  La virtualidad, en este caso, no 

es simplemente una modalidad tecnológica, sino una oportunidad pedagógica y ética para 

expandir las fronteras de la colaboración académica y social. El Intercampus permite a las 

instituciones jesuitas caminar hacia un horizonte común, sustentado en la generosidad y 

reciprocidad al compartir sus ofertas académicas y recursos formativos. Las universidades 

fortalecen su identidad y misión común, al tiempo que consolidan una red solidaria que 

promueve el acceso equitativo al saber. Así, se multiplica el impacto transformador de la 

educación jesuita en contextos diversos, particularmente en comunidades históricamente 

excluidas o con menor acceso a oportunidades educativas internacionales.   

 

Además, el Intercampus Virtual AUSJAL abre el camino a nuevas formas de sinergia con 

otras instituciones dentro y fuera del ámbito jesuita. La inclusión de actores como el Banco 

Interamericano de Desarrollo en la oferta académica es un ejemplo claro de cómo la 

telecolaboración genera oportunidades de cooperación que trascienden las fronteras 

geográficas e institucionales. Esta convergencia de esfuerzos refleja un trabajo 

interdisciplinario y multinivel, donde cada universidad, docente, estudiante y aliado 

contribuye desde su particularidad a una obra común que se construye en clave ignaciana:  

con discernimiento, apertura, y compromiso con la reconciliación social.   

 

En este sentido, el Intercampus es un espacio privilegiado para el aprendizaje institucional. 

La convivencia virtual entre universidades de distintos tamaños, contextos, trayectorias y 
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niveles de experiencia tecnológica y pedagógica enriquece profundamente el proceso 

formativo. Las instituciones comparten sus buenas prácticas y aprendizajes, a la vez que 

surgen nuevas preguntas, inquietudes y enfoques locales valiosos. Este intercambio 

continuo favorece un aprendizaje colectivo, fomenta la cooperación equitativa y fortalece 

la capacidad institucional para enfrentar de forma conjunta los desafíos educativos 

contemporáneos.   

 

El Intercampus no solo es una plataforma tecnológica o un proyecto académico 

interuniversitario. Es, ante todo, una manifestación viva de la misión compartida que 

impulsa la educación superior jesuita en el siglo XXI a construir comunidad, promover la 

solidaridad, la empatía, el colectivismo y fortalecer el sentido del trabajo en red.  

 

Desde el 2023 se comenzó a trabajar directamente en la propuesta de creación del 

Intercampus Virtual AUSJAL, teniendo como primer resultado la creación del sitio web 

“intercampusausjal.com” en octubre del 2023. Para el primer trimestre del 2024, se logró 

consolidar el trabajo en red con las Redes de personas homólogas de Vicerrectorías 

Académicas, de EDUTIC (Tecnologías para la Educación), de Educación Continua y con el 

equipo coordinador del proyecto liderado por la Secretaría Ejecutiva y la Coordinación de 

Telecolaboración Interuniversitaria de AUSJAL. Como resultados de este esfuerzo 

compartido es la creación de un Acuerdo de Participación Interinstitucional, Este 

documento representa un hito en la formalización del compromiso colectivo, al establecer 

criterios compartidos para la colaboración y la convivencia en el entorno virtual, bajo la 

lógica de la Telecolaboración jesuita.   

 

Dentro de este documento se encuentra el propósito del Intercampus, el cual refiere a: 

“Impulsar el acceso a la oferta académica virtual de AUSJAL y sus universidades, a través de 

un espacio en línea que promueva la colaboración interinstitucional, potencie el desarrollo 

de proyectos conjuntos, favorezca la innovación, el intercambio y la movilidad académica 
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para contribuir al impacto social de la comunidad educativa de la Compañía de Jesús en el 

ámbito global”. Así, también, se logró establecer la gobernanza del Intercampus, la cual se 

comparte a continuación a través de un gráfico:   

Figura 1.   

Gráfico de la Gobernanza del Intercampus Virtual AUSJAL. 

 

En octubre de 2024 se lanzó el primer piloto del Intercampus. Se cuenta con 27 

universidades participantes de las 29 que conforman la AUSJAL. En el sitio del Intercampus 

se encuentra una oferta de 400 asignaturas virtuales (para estudiantes AUSJAL y la 

Universidad de Deusto, y abiertas a nuevas colaboraciones), con más de 500 grupos y 2,000 

cupos. Además, se ofrecen más de 20 diplomados y cursos de Educación Continua, así como, 

más de 20 cursos cortos auto gestionables de la Academia BID.   

La consolidación de esta iniciativa, así como su impacto, dependen en gran medida de 

contar con mecanismos sólidos para evaluar y medir sus resultados, tanto en lo educativo 

como en lo social. No se trata de un proyecto estático; es dinámico, está en constante 
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evolución y se nutre de la participación de los múltiples actores involucrados, quienes 

aportan constantemente sus percepciones, experiencias y aprendizajes, permitiendo así la 

co-construcción permanente del Intercampus. Esta mirada colectiva, basada en el dialogo 

abierto y la reflexión compartida, fortalece la capacidad del proyecto para adaptarse, 

mejorar y crecer en respuesta a las necesidades cambiantes del entorno. La evaluación 

crítica y continua de esta experiencia será indispensable para realizar ajustes oportunos y 

asegurar que el Intercampus sea no solo un espacio académico innovador, sino también un 

agente activo de transformación social.   

 

El P. General Arturo Sosa, S.J. (2019), nos recuerda con claridad que la colaboración no es 

una opción entre otras, sino el único camino posible para que la Compañía de Jesús cumpla 

su misión en el mundo contemporáneo. Nos exhorta a cultivar una actitud de apertura y 

sinergia que nos permita reconocer, en el trayecto compartido, a personas e instituciones 

comprometidas con el servicio a los demás, orientadas por la búsqueda de la reconciliación 

humana y el cuidado integral de la creación. En su visión, el trabajo en red y en 

colaboración no sólo amplía las posibilidades de servicio, sino que inaugura horizontes 

inéditos donde la cultura de la generosidad se convierte en principio articulador: una 

generosidad que habilita el intercambio de perspectivas, la cooperación sustantiva y el 

reconocimiento de liderazgos eficaces que armonizan los esfuerzos colectivos.   

 

Desde AUSJAL, reconocemos en el Intercampus Virtual una expresión concreta y 

transformadora de esta lógica de colaboración ignaciana. Se trata de una práctica que 

encarna la generosidad como ética operativa y la reciprocidad como fundamento de sentido.  

Es una experiencia que, mediante el uso estratégico de las tecnologías, como la virtualidad, 

amplía el acceso a una educación superior de excelencia, diversa e inclusiva, que respeta las 

culturas, lenguas y metodologías particulares de cada universidad. En este espacio común, 

las instituciones se reconocen como compañeras de camino, comprometidas en la 

cocreación fraterna de nuevas formas de compartir saberes y de nutrirse mutuamente a 
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partir de sus respectivas riquezas.   

 

El Intercampus Virtual AUSJAL es, en definitiva, una apuesta por la colaboración 

interuniversitaria, una red que entrelaza comunidades, construye puentes, derriba muros 

y abre caminos de oportunidad, justicia y transformación para nuestras sociedades.  
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